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¿REALIDAD ©  SüEÑ©?

y.

Mucho esperaba de los entusiastas com ­
pañeros cazadores y  pescadores; mucho, 
pero no tanto; las adhesiones las veo por 
millares, las Sociedades y  Comités se han 
apresurado á remitir sus listas de socios 
y  adheridos; hasta de los pueblos más pe­
queños responden á nuestro llamamien­
to para organizar la Federación. Los pro­
yectos presentados para el desenvolvi­
miento de esa obra tan magna y  patriótica 
forman un montón muy respetable; aisla­
damente se reciben miliares de opiniones 
de aficionados, que con inmensa alegría, 
según demuestran en sus escritos, se hán 
enterado de ello por la campaña que la 
prensa local de cada provincia sostiene, 
por creer, com o nosotros, que es una obra 
patriótica y  de regeneración física; esta 
campaña es debida á la influencia ó inte^ 
rés que se toman nuestros consocios (oreo 
que ya se les puede denominar de esta 
forma) de toda la nación.

Es asombroso, inaudito, descacharrante, 
caso nunca presenciado. Como un solo 
hombre han respondido lo  menos el 75

por 100 de los cazadores y  pescadores de 
España; el altruismo que demuestran es 
digno del ideal que todos perseguimos.

Tengo mi ánimo tan sobrecogido por la 
alegría, que difícilmente podre daros cuen­
ta de todo, pues mis ideas forman en mi 
cerebro nn horrible maremágnum, hacen 
mi situación apurada y  dificultan la coor­
dinación 3el pensamiento, para que orde­
nadamente, y  con detalles, os pueda decir 
cóm o se presentan y  organizan los albo­
res de la Federación Nacional de Cazado­
res, Pescadores y  Agrioultores de España.

Ordenado en lo posible el enorme mon­
tón de correspondencia, os daré cuenta de 
muchas é importantes adhesiones recibi­
das, empezando por las entidades sociales.

«La Oinegética> de Valencia, que con 
anterioridad ya había enviado su adhesión 
incondicional, nos ha remitido la lista de 
sus socios. La Directiva, en nom bre de 
todos ellos, se compromete á ayudar para 
los gastos de organización con la cuota 
provisional de 50 céntimos al mes por 
cada socio.
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También nos oomunioan que por pres­
tación voluntaria de los socios queda for­
mada una Comisión de tantos individuos 
com o cabezas de partido existen en la pro- 

. vincia deValencia, con objeto de organizar 
Comités en cada una de ellas y  un repre­
sentante en cada pueblo. Además, han 
prometido valiosos é importantes elemen­
tos de <La Cinegética» prestar su coopera­
ción más decidida para que la prensa de 
aquella región secunde con interés nues­
tra patriótica y  regenerativa campaña.

En parecidos términos que «La Cinegé­
tica» se expresa la entusiasta entre las en­
tusiastas Asociación Nacional de Cazado­
res, Pescadores y  Agricultores de Medina 
de Rioseoo; únicamente nos advierte de las 
dificultades que puedan surgir al declarar­
la Comité y  depender, por tanto, de la De­
legación en Valladolid.

Sobre esto se me ocurre alguna idea, y 
es la sigmeñte: com o podrá darse el caso 
de que en algunas cabezas de partido exis­
tan Sociedades tan importantes ó más que 
la de la capital á que pertenecen, y tam­
bién puede suceder que en la misma capi­
tal no exista Sociedad alguna, creo debe 
ser objeto de que la General de Madrid 
nombrase inmediatamente una Comisión 
de aficionados imparciales y  desapasiona­
dos para decidir, en el primer caso, á cuál 
de las Sociedades se le concedería el título 
de «Delegación», teniendo en cuenta para 
ello el número de socios, su estado eco­
nómico, las iniciativas que hubiese tenido 
para el mejoramiento de la caza y  de la 
pesca, etc.; oreo de mayor importancia lo 
último para decidir en e l nombramiento.

Siguiendo con  lo de las adhesiones, debo 
de hacer constar en capítulo aparte la de 
la Asociación de Cazadores y  Pescadores 
de Navarra; varias veces en estas mismas 
columnas nos hemos ocupado de esta no­
table y  ejemplar Asociación, por sus in­
cansables procedimientos para evitar el 
devastamiento de la caza y  de la pesca, 
por su altruismo y  por su buena organiza­
ción. Pues bien; esta Asociación modelo se 
adhiere con  entusiasmo delirante, y  se

ofrece, com o las mencionadas anterior­
mente, á contribuir á los gastos que origi­
ne el organizar la Federación, dejando á 
nuesiro criterio el señalamiento de la cuo­
ta que debe abonar por cada socio.

Las Sociedades adheridas hasta la fecha 
son las siguientes, por orden alfabético de 
capitales:

Alava: Vitoria, Sociedad «La Cazadora 
Alavesa».

Albacete, Club Cinegético Albacetense.
Alicante: Alcoy, Sociedad de Cazadores 

«La Protectóra>.
Badajoz: Montijo, Sociedad «E l P ro­

greso».
Barcelona, Real Asociación de Caza­

dores.
Burgos: Miranda de Ebro, Asociación de 

Cazadores y  Pescadores.
Canarias: Las Palmas, Sociedad de Ca­

zadores de Gran Canaria.
Castellón, Círculo de Cazadores de San 

Huberto. Valí de Uxó, Sociedad de Caza­
dores «La Veda».

Coruüa: El Ferrol, Sociedad de Caza-' 
dores.

Gerona: San Feliú de Guixols, Sociedad 
de Cazadores «El Fomento». Olot, Socie­
dad «El Fomento de la Caza».

Guipúzcoa: Mondragón, Sociedad de Ca­
zadores. Eíbar, Sociedad de Cazadores.

Jaén, Asociación de Cazadores. Marios, 
Asociación de Cazadores.

Lugo, Sociedad «La Venatoria».
León, Sociedad «La Venatoria».
Navarra, Asociación de Cazadores y 

Pescadores.
Orense, Comité de Aficionados.
Oviedo: Avilés, Sociedad «L a  Caza». 

Pola de Laviana, Sociedad de Cazadores 
«La Montaña». Gijón, Sociedad de Caza y 
Pesca.

Falencia, Sociedad «La Venatoria».
Pontevedra, Sociedad «La Venatoria>. 

Villagarcía, Sociedad Fomentadora de 
Caza y  Pesca. Estrada, Sociedad Protecto­
ra de Caza y  Pesca. Vigo, Asociación de 
Cazadores «La Viguesa».

Santander, Sociedad de Cazadores.
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Segovía, Sociedad de Cazadores.
Sevilla, Asociación de Cazadores.
Valencia, Sociedad de Cazadores «La 

Cinegética>. Alginet, Casino de Cazadores. 
Gandía, Casino de Cazadores. Callera, So­
ciedad de Cazadores «El Oisne>. Cuart de 
Poblet, Sociedad de Cazadore.s «La Amis­
tad». Manuel, Sociedad de Caza y  Pesca.

Valladolid, Asociación de Cazadores y 
Agricultores de Castilla la Vieja. Medina 
de Ríoseoo, Asociación Nacional de Caza­
dores, Pescadores y Agrionltores de Casti­
lla la Vieja.

Vizcaya: Bilbao, Real Sociedad Vena­
toria.

Zaragoza, Sociedad General de Cazado­
res y  Pescadores.

Como habrás notado, lector, faltan 31 
capitales de provincia en la relación; pero 
es que en algunas no existen Sociedades 
de Cazadores y Pescadores, y  en otras por­
que se han retrasado en enviar su adhe­
sión; con tai motivo, nos comunican nues­
tros queridos compañeros D. Vicente Ber- 
naoer (Alicante), D. José Torre Fernández 
(Avila), D. Francisco Guillén (Badajoz), 
D. Agustín Cánovas Frutos (Burgos), don 
Francisco Trujillo Hidalgo (Santa Cruz de 
Tenerife), D. Emilio Sánchez Vera y  don 
Pedro Lasso (Cuenca), D. Francisco Ren­
tero y  D. José González (Granada), don 
Luis Marauri y  D. Agustín Álvarez Nava­
rro (San Sebastián), D. Pablo Gervasini 
(Huelva), D. Emilio Herrera y  D. Eduardo 
Bayo (Málaga),D. Augusto Meseguer (Mur­
cia), D. Arsenio Vallejo (Soria), D. Luis 
Vendrell (Teruel), D. Emilio García (Tole­
do), D. Gerardo Galar y  D. Tomás Tomé 
Prieto (Zamora), que trabajarán oon todo 
el entusiasmo y  la fe de que están poseí­
dos para activar su envío y  organizar la 
campaña federativa, poniendo en juego 
toda influencia para la propaganda de 
prensa y  personal.

Faltan datos de Almería, Palma de Ma­
llorca, Oáceres, Cádiz, Ciudad Real, Cór­
doba, Coruña, Gerona, Guadalajara, Hues­
ca, Logroño y Oviedo; pero no dudo de 
que obren pronto en nuestro poder, pues

seguramente los buenos aficionados de 
esas provincias secundarán con entusias­
mo nuestro plan de unión.

Algunos proponen que el proyecto de re­
glamento para el Cuerpo de Guardería sea 
redactado por los aficionados que perte­
nezcan al benemérito Cuerpo de la Guar­
dia civil y  por Abogados; también creo 
muy digna de tenerse en cuenta esta idea, 
y  propongo á nuestros queridos compañe­
ros que pertenezcan á una ú  otra profesión 
la hagan suya y  aisladamente redacten el 
reglamento y  estatutos para someterlo á 
discusión y  adoptar lo mejor de cada uno, 
figurando entre esos proyectos el redac­
tado por la Asociación de Medina de Rio- 
seco, la cual tiene organizado perfecta­
mente un pequeño Cuerpo de Guardería.

Otros DOS escriben aportando la idea de 
que la Revista C a z a  y  P e s c a  sea conside­
rada com o un gasto de la Federación, sien­
do repartida gratuitamente entre todos los 
federados; considero acertadísima esa pro­
posición, y  creo debe de tenerse muy en 
cuenta para someterla á discusión en las 
primeras reuniones de la Asamblea.

Otra adhesión muy importante es la de 
los fabricantes de armas y  expendedores 
de efectos de caza y  pesca, que solicitan 
sean tenidos en cuenta para cooperar á «tan 
gran acontecimiento (palabras textuales) 
com o será la organización de la Federa­
ción Nacional de Cazadores y  Pescadores.»

Todos, todos á una y  veremos el resur­
gimiento de nuestra afición cinegética y 
piscícola; veremos también cóm o los altos 
poderes le  dan un lugar preferente á esa 
tan enorme riqueza, que es hoy mirada y  
tratada de m odo despectivo y  secundario.

Ahora, lector, si has tenido fuerza de v o ­
luntad suficiente para llegar hasta estas lí­
neas, te pido me perdones, pues todo lo 
que has leído es un torpe engendro de mi 
calenturienta imaginación; son tan gran­
des mis deseos por ver realizada la Fede­
ración, que no pude sustraerme al impulso 
de dejar expansionarse á la loca de la casa.

F r a n c i s c o  BARDUENA ALVAREZ
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¡POR LA  FEDERACION!

La lectura de estos últimos números de 
Caza y  P esca me sugiere la idea de em­
borronar este par de cuartillas hablando 
de la suspirada Federación y  para expre­
sar mi humilde adhesión para todo cuanto 
con ella se refiera.

¡Que la Federación había de resolver el 
difícil problema de la caza, es innegable, 
y  está al alcance de todos, aunque muchos 
no lo  manifiesten!

Con la Federación no existiría siquiera 
un kilómetro cuadrado en toda España 
que no estuviera debidamente vigilado, 
resultando, por oonsiguiente, un conjunto 
admirable de toda clase de caza, oosa que 
hoy por hpy no ocurre, pues aunque en 
algunos cotos se ve bien reforzada, eso es 
com o un puñado de estrellas en todo el fir­
mamento.

Con la Federación tendrían todos su di­
versión favorita á manos Uenas, igual los 
de modesta fortuna, que son los hijos de 
los ricos de ayer, que los de buena posi­
ción, que por ley de naturaleza han de ser 
los padres de los pobres de mañana.

Pero para que la Federación se esta­
blezca y  sea digna de su nombre, es nece­
sario que se constituyan grandes Socieda­
des de cazadores en toda España, que son 
las que la han de componer. ¿Se constitui­
rán? ¡Aquí mi pesimismo!

¡No! La Federación no irá en contra de 
los cotos legalmente constituidos; al con­
trario, en ella, si lo necesitasen, hallarían 
apoyo incondicional.

La Federación en un principio, como 
toda obra nueva, adolece de algunos de­
fectos, y  según se vayan viendo irán en­
mendándose, hasta que llegue el día en 
que sea una obra maestra.

A ai pienso yo de la Federación.
Y  los medios que propondría para rea­

lizarla, juzgando á todas las provincias de 
España com o á esta de Burgos, son éstos:

P or lo  primero debía de orearse una So­
ciedad de cazadores de toda España deci­
didos a cualquier sacrificio (yo, aunque 
nada valga, desde luego pueden contar 
conmigo) en bien de la Federación. Que 
esta Sociedad tuviera su Junta directiva en 
Madrid, regida, claro está, con su corres­
pondiente reglamento y  cuota que había 
de pagarse, sirviendo de portavoz Caza y  
P e s c a .

Una vez constituida, pedir á quien co­
rresponda la desaparición de todos los co­
tos que no estén con  arreglo á la ley. Si no 
se pudiera conseguir por lo gubernativo, 
pasarlo á la vía judicial. Es un mal capital 
para la Federación el que los cotos ó veda­
dos de caza no tengan su límite. Porque, 
¿quién se va á asociar? ¿Qué Sociedad ha­
brá dispuesta á repoblar un paraje siguien­
do las cosas com o hasta aquí? ¿No se esca­
mará por ai van otros detrás y  lo  acotan?

En esta provincia existen más de dos­
cientos cotos que se hallan fuera de la ley. 
Pues bien, haciendo desaparecer á éstos, 
habría unos dos mil, que calculo yo, caza­
dores que sentirían la necesidad de caza y 
no tendrían más remedio que colgar la es­
copeta ó asociarse.

Cosa que de otra manera no harán, por­
que dirán: teniendo caza abundante, para 
defender nuestros intereses particulares 
no nos hace falta la Asociación.

Otra de las cosas que debiera hacer, á 
juicio mío, esta Sociedad después de cons­
tituida, era recabar de nuestros gobiernos 
que no se dieran licencias de oaza á nadie 
que no acreditase que estaba asociado: el 
que quiera derechos, que cumpla deberes. 
Tres mil habrá ya en esta provincia que si 
no es por este medio no levantarán un 
dedo para el fomento de la caza y  que son 
de resultado negativo para la asociación. 
No sé si será por lo  que antes he apun­
tado, que digan: no voy  á repoblar un pa­
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raje para que vaya otro detrás y le acote. 
De donde resulta que debido -á esto, sin 
duda alguna, no haya en esta provincia, 
que yo sepa, ninguna Asociación.

Estos solos son los medios que se me 
ocurre apuntar para que se establezca la 
Federación.

En cuanto á la guardería, soy entusiasta 
del Cuerpo de la Guardia civil y  creo de­
bía aumentarse su número tantos cuantos

hiciesen falta en España, sin que quedase 
un kilómetro que no estuviera debida­
mente vigilado, y  el coste que esto repre­
senta no sólo pagarlo la Federación, aun­
que pueda, sino el Estado, las Diputacio­
nes, los Municipios y  los particulares, pues 
eu todos los pueblos suele haber propie­
dades de estas entidades referidas.

V i c e n t e  d e  l a  QUINTANA

R E eU E R O O S  D E  UN YIHJE

Las LueEeiras R©jas
Habrás visto, lector, muchas veces ojos 

negros de mirada ardiente, azules de dul­
ce melancolía, pardos semejantes á la ven- 
turina, grises y  hasta verdes; pero rojos, 
quizás no los hayas visto nunca.

Sin embargo, los hay. Y o  los he visto 
una sola vez, y  de ellos guardo recuerdo; 
hicieron en mí una impresión extraña.

Hace tres años, íbamos de San Sebas­
tián á Betelu. Repentinamente, á pocos ki­
lómetros de Tolosa, nos sobresaltó el rui­
do de una explosión: se había roto un 
neumático; nos apeamos inmediatamente, 
mientras el chauffeur reparaba la avería.

—Es cuestión de diez minutos— dijo—. 
En seguida podremos continuar.

Como no era la primera vez que este 
percance nos ocurría, ya sabíamos que los 
diez minutos se convertirían en cuarenta, 
lo menos; la espera había de ser larga.

Tuvimos la fortuna de que él contra­
tiempo aconteciese á pocos metros de un 
caserío, y com o el sol y  el calor molesta­
ban, pues estábamos en los primeros días 
de Agosto, nos acercamos á la puerta, y  á 
una viejecita que allí se encontraba pedi­
mos por favor un vaso de agua y  que nos 
permitiese entrar para resguardarnos de 
los rayos solares, que eran verdaderamen­
te abrasadores.

Apenas entendía el castellano la pobre 
vieja; pero, comprendiendo nuestro deseo, 
nos hizo pasar, y  señalándonos un banco 
de madera, que había junto á la pared, 
quiso decirnos que lo ocupásemos.

Dirigiéndose, después, al interior de la 
casita, gritó con  voz chillona:

— ¡Joché Mari! ¡Joché Mari!
Acudiendo á este llamamiento apareció 

un hombre, alto, enjuto, ni joven ni viejo, 
que nos saludó amablemente, aunque ni 
por asomo se le ocurrió llevarse la mano 
á la boina, que parecía formar parte de su 
cabeza.

Acompañábale su mujer. Ésta, pasando 
por delante de nosotros, entró por una puer­
ta que conducía al establo, saliendo al poco 
rato con dos vasos de leche, rebosando es­
puma blanquísima; y  con expresiva sonri­
sa, que le hacía lucir su mellada dentadu­
ra, se acercó á ofrecernos el lácteo conteni­
do de los vasos, que apuramos con deleite.

Entablé con ella conversación, y  en una 
jerga, mitad vascuence, mitad castellano, 
fué contestando á mis preguntas:

— Que el año estaba malo, la maís per­
dida; mala, pues, ya sería el invierno.

¡Pobre gente! Inspiraba compasión y 
simpatía. Con paciente resignación sopor­
taba su miseria.
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Continuando la serie de mis interroga­
ciones, y  dirigiéndome á los dos, les pre­
gunté:

—¿No tienen hijos?
—Sí, señora; una hija tenemos— contes­

tó el marido con aire sa tis fech o -. Anda, 
Petra, dile que salga á la Inasia, que le 
conosoan los señores.

La buena mujer fué presurosa en busca 
de su hija.

Era ésta una muchacha, más bien una 
niña, pues aunque había cum plido quince 
años, apenas aparentaba trece; su cutis 
sólo podía compararse oon el alabastro, 
por su co lor y  transparencia; su escaso 
cabello, tejido en una trencita corta y  des­
medrada, era blanco; no de reflejos ar­
gentíferos, com o el que adorna la cabeza 
de los ancianos; era blanco mate, sin bri­
llo, con un tinte ligeramente pajizo, y  tan 
poco  poblado, que permitía ver el cuero 
cabelludo, excesivamente sonrosado.

—Es albina—exclamé después de con­
templarla un instante.

— Así disen—afirmó la madre, con  su 
marcado acento eúskaro.

Y  procurando y o  halagar á aquella po­
bre criatura, la  dije:

— ¡Qué bonito pelo! Es tan fino y  tan 
suave, que parece una madeja de seda.

La muchacha permanecía callada, oon 
la cabeza tan inclinada, que hundía la 
barbilla en el pecho, y  contrayendo los 
músculos y  arrugando su fisonomía entor­
naba los párpados.

— ¡Mujer, mírame, no te avergüences! 
Alza esa cabeoita, que te veamos la cara.

—La lus le hase jnal—murmuró José 
Mari.

Sin embargo, la chica hizo un esfuerzo, 
y  levantando el rostro abrió trabajosa­
mente los ojos y  m e miró. ¡Qué efecto me 
produjo aquella mirada! En la cristalina 
blancura del g lobo del o jo , se destacaban 
com o dos gotas de sangre dos discos ro­
jos, transparentes, semejantes por sus des­
tellos á dos rubíes orientales. ¡Qué ojos 
tan extraños!

La falta de pigmento, que le daba blan­

cura á su cabello, ejercía también su in­
fluencia en el iris.

Aquellas dos luoecitas rojas me impre­
sionaron hondamente; no quería verlas, y  
sin embargo las miraba con fijeza com o 
sugestionada: todavía algunas veces en la 
obscuridad me parece distinguirlas, y  creo 
que, aumentando gradualmente su tamaño 
y  su potencia, vienen hacia mí...

Pocos momentos pudo Iguacia resistir 
la claridad, y  cerró los ojos.

Una idea vino entonces á mi mente, y 
registrando los bolsillos de mi guardapol­
vo encontré un estuche, que contenía unas 
gafas negras que solía yo usar cuando via­
jaba en automóvil para evitar las molestias 
que el sol y  el polvo producían en mi vis­
ta, a lgo delicada.

Tomé los anteojos, los coloqué en aque­
lla carita de cera, afianzándolos por detrás 
de las orejas, y  cogiendo de la mano á la 
pobre niña, la saqué á la carretera á plena 
luz:

— Mira—la dije.
Quedó un instante parada, después se 

la vió erguir la cabeza, y  mirando á todos 
lados á través de los negros cristales, gritó 
con alegría:

— ¡Madre! ¡Madre! ¡Veo com o de noche!
Su semblante, hasta entonces inexpresi­

vo, se animó lleno de gozo.
—¿Me los da para mí, señora? ¿me los da 

para mí?— repitió emocionada.
— Si, hijita, sí, con mucho gusto.
Verdaderamente era para mí una satis­

facción hacer á tan poca costa, más grata 
la vida de aquella infeliz, que siempre en­
cerrada entre las cuatro paredes del case­
río, no podía respirar el aire libre y  sa­
ludable del campo durante el día, hasta 
que el sol desaparecía del horizonte: ahora 
su influjo no le sería perjudicial, resis­
tiría sus rayos que darían vigor á su na­
turaleza enfermiza, disfrutaría de otra li­
bertad...

Gozaba y o  contemplándola, haciéndome 
estas consideraciones, cuando vinieron á 
avisarnos que podíamos continuar nuestra 
excursión: la detención había durado cua-
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reata los minutos que desde luego calcu­
lamos.

Nos despedimos de aquellas buenas gen­
tes, que no sabían cóm o demostrarnos su 
agradecimiento; la viejecita nos cogía  las 
manos, y  decía sonriente:

— ¡Escarrioasoo! ¡escarrioasoo! (1).
Ignacia, viendo que nos disponíamos á 

marchar, me asió del brazo y  dijo resuelta­
mente:

—Espera, señora.
Entró en la casa, y  cogiendo un cestUlo 

de costura que en un rincón estaba, sacó 
de ól unas tijeras, y  con decisión cortó con 
ellas su pobre trenoita blanca y  fina, com o 
madeja de seda.

Acercándose á mí, me dió un beso sin 
poder contener sus ímpetus, y  me ofreció

(1) En vascuence, ¡graclast

lo único que eUa podía darme, lo  que elo­
gié en su persona; aquello que creyó que 
más me había gustado, y  por haber atraído 
mi atención era ya para ella de más valor: 
su pelo, blanco plumaje de aquella inocen­
te paloma.

Aún lo  conservo, atado con  una cinta co ­
lor de rosa, encerrado en una cajita de 
cristal.

Cada vez que lo  miro, surge ante mí el 
recuerdo de aquellas lucecitae rojas, de 
aquellos rubíes orientales, de aquella mi­
rada extraña que me impresionó honda­
mente.

R osa de SAN MILLÁN DE LEYVA

Mo n te  de caza. Casa de E a log io . Estación de 
Vaoiamadrid. Se dan acciones para dos escope­

tas en SOO pesetas. Dneño, D. Ildefon so  Gómez.
C onde de B o m a n o n e s , 8 .

EN VALDILECHA

A  nueve kilómetros de Marmolejo so en­
cuentra la dehesa de este nombre, propie­
dad de D. Félix Asiego, en la que nos 
reunimos varios amigos el día 26 de Di­
ciembre último para montear la «Loma del 
Acebuchal», hermoso portillo que, según 
noticias, estaba repletó de jabalíes.

Ante tan halagüeña perspectiva llega­
mos los invitados, excepto el dueño de la 
finca, que porenferraedad uo pudo hacerlo.

A  nuestra llegada se hallaban encerra­
das en la plaza de toros que allí ha cons­
truido el simpático Asiego, las jaurías de 
D. Diego Muñoz Cobo, de Arjona, y D. Ma­
nuel L. de Ayala, de Audújar, ladrando 
impacientes por salir á cumplir su cometi­
do los perros que la forman.

Enterados nuevamente por los guardas 
de que había cochinos abundantes, sali­
mos á hacer la postura, que tuvo que ve­
rificarse á la carrera, porque al colocar las

primeras escopetas se sentían en la man­
cha ladrar algunos perros que habían sal­
tado las tapias de la plaza, y  se hallaban 
persiguiendo las reses. Al terminar de co ­
locarse las escopetas, ya se habían pues­
to en salvo ocho ó nueve de aquéllas, se­
gún se observó por los rastros recientes 
de salir apretadas.

Instantáneamente empezaron á sentirse 
disparos de escopeta, y  poco después, á 
los ladridos de los perros escapados, se 
sumaban los de las restantes rehalas y  los 
trabucazos de los perreros.

Cuatro horas duró la batida, y  de ellas 
no hubo un minuto en que no se oyerau, 
bien las corridas de los perros, ó  los dispa­
ros de los cazadores. Se tiraron infinidad 
de balas, pero el éxito no correspondió á 
la pólvora gastada en salvas. La niebla que 
se cernía en aquellos cerros dificultaba 
algo el tirar, pero lo que más perjudicó 
al hacer los disparos fué la espesura del 
monte, que impedía ver las reses y  exigía

Ayuntamiento de Madrid



CAZA y  p e s c a

tirar al tamareo, daodo las balas eu el 
monte en vez de tocar en los jabalíes.

Sí hubiesen estado algo aclarados de 
matas los pasos, seguramente se hubieran 
cobrado 15 ó 20 reses, pues salieron más 
de 40, machas sin poder tirarse.

En el paso que me correspondió pude 
haber matado lo menos seis que entraron 
de buenas, una á una, con intervalos, sin_ 
perros, y  sintiéndolas venir. Sólo maté la 
primera, que por ser muy grande y  atra­
vesar un pequeño claro me permitió ha­
cerla un disparo que la hirió mortalmente, 
y  sólo pudo correr, ya traspuesta, unos 50 
metros. Sintiéndola en el mismo sitio gru­
ñir de cuando en cuando, fui á rematarla, 
y  al regresar al puesto por entre las jaras 
haciendo mucho ruido, me sintieron tres 
cochinas que entraban juntas, de las que 
me apercibí al tornillazo que hicieron y 
por el m ido  que llevaban; corrí hacia el 
puesto en el momento que las tres reses 
trasponían ya de mi vista, y  sólo pude ha­
cerle á una de ellas un disparo á tenazón, 
precipitadamente y  sin consecuencias. Las 
otras cinco reses que pasaron una á una 
no pude verlas, pues escogieron el sitio 
más intrincado de maleza, tiró tres de ellas 
al tanteo y  ^ las otras las dejó irse tran­
quilamente.

A l mediar el portillo sentí ruido frente 
á mí, y  de cuando en cuando veía moverse 
las jaras y quedar todo en silencio. Com­
prendí eran varios jabatillos que iban á 
pasarse sin verlos, y  les hice un disparo al

movimiento que en las ramas producía 
uno de ellos, armándose al estampido un 
estrépito de carreras en diversas direc­
ciones, al frente, á la derecha, á la izquier­
da, hacia mí, sin que á pesar de tantas di­
recciones en que se desbandaron y  de ir 
lo  menos seis ó  siete, pudiera ver ni si­
quiera uno; y  cuando los tiré estarían á 
unos ocho pasos, y  dos de los que corrie­
ron hacia el puesto pasaron á menos dis­
tancia, pero sin lograr verles las cerdas.

Á  las demás escopetas les pasó cosa pa­
recida, pues las que estaban en los pues­
tos colindantes también tiraron muchos 
tiros. Los perros no apretaron lo  debido 
por ser pocos para las reses que allí había, 
y  muchas de éstas se quedaron en el por­
tillo, siendo dos únicamente las que se co ­
braron y  marchándose heridas otras dos 
ó  tres.

Lástima que no hubiera habido una mon­
da ó  por lo  menos aclareo del monte en 
los sitios ocupados por las escopetas, y  el 
resultado hubiera sido muy distinto del 
obtenido, y  el que se merece tan excelente 
mancha y  las ventajas que el propietario 
ha proporcionado para poder ir en auto­
móvil hasta la casa que ha edificado, con 
toda clase de comodidades, y  á cuyas ex­
pediciones cinegéticas pone lucido remate 
con  la lidia de las reses bravas que tiene 
en la dehesa, y  él torea con los amigos que 
quieren secundarle.

E l  O a p i t I n  M a ü s s e r .

En loa días 7 y  8 del pasado mes de Di­
ciembre se celebraron en Jerez, con gran 
entusiasmo, las carreras de galgos.

El primer día se corrieron 13 liebres, de 
las cuales 7 fueron muertas.

Muchos fueron los perros que tomaron 
parte en las carreras, saliendo vencedores 
«Maravilla», «Veloz» y  «Zambomba», pro­

piedad de los entusiastas aflcionados Ba­
rón  de Gracia Real, Conde de Lérida y  
D. Emilio Sotomayor.

El segundo día se dieron 17 liebres, se 
corrieron 14 y  se mataron 8.

Los galgos vencedores eran propiedad 
de loa Sres. Valenzuela, Pifiar, Villavicen- 
cio ó Ibizón.

l'rJ •
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Ca$ e$copeta$: $u$ cargas, pólvoras y usos
(C O N T I N U A C I Ó N )

I

Escopetas baratas y escopetas caras.—Armas
á la medida.—Razón de su elevado precio.—
Escopetas “hammerless» y sus ventajas.

Al tratar (ie la e s c o p e t a  f i n a , con  per­
cutores visibles 6 siu ellos, me viene al re­
cuerdo el conocido cuento del que sin sa­
ber leer trató de adquirir loa mejores len­
tes para conseguirlo. Quiero decir oon es­
to, que no bastará dedicar una gran suma 
á la compra de un arma de primer orden 
para ser un buen cazador, pues que y o  se­
pa, aún no llegó la fabricación á producir 
el arma que mate sola; no obstante, habrá 
con  ello bastante adelantado para alcanzar 
el ñn que se propuso el comprador, siem­
pre que no olvide que así com o el perro 
para ser bueno tiene que morder mucha 
caza, según se dice en el argot cinegético, 
así el cazador, para poder ser considerado 
como tal, tiene que haber quemado mucha 
pólvora y  haber batido muchas leguas de 
terreno.

Bueno será decir de pasada que la esco­
peta debe ser adquirida á la medida, oomo 
el traje y  el calzado, ya que no hay dos 
hombres parecidos ni en la talla, ni en la 
anchura de los hombros, en la extensión 
del cuello, en lo  largo de los brazos, ni to­
dos vemos de igual m odo oon un o jo  que 
oon el otro, de tal forma, que aquel que 
vea m ejor oon el o jo  izquierdo y  con él 
transmita más rápidamente á la retina la 
imagen del objeto apuntado, no tirará ja­
más correctamente oon una escopeta cons­
truida para una vista normal, y  habrá de 
adoptar una desviación lateral de la otilata 
más considerable.

Si bien la culata, el mecanismo ó batería 
y  el cañón, son las partes fundamentales 
del arma que nos ocupa, aún deberíamos 
considerar en ella tres puntos esenciales, 
si de lugar dispusiera para entrar en tal 
examen, y  qne tienen importancia extraor­
dinaria: la quiebra ó curvatura, que es el

ángulo formado por la culata y  los caño­
nes, la longitud de aquélla y  la desviación 
lateral de la misma, llamada por los ingle­
ses cast'Off de 4 á 6 milímetros en los ca­
sos de vista normal, que es lo más frecuen­
te, y  que puede ser co asiderable, en los que 
el ojo izquierdo es el director y  en los zur­
dos (1).

Una culata demasiado larga hace los ti­
ros altos; otro tanto ocurre con un arma de­
masiado recta, y  la desviación lateral de­
terminará la inclinaoióu del tiro, según sea 
adecuada ó inadecuada al individuo que 
del arma haga uso.

La razón ó razones de por qué estas ar­
mas de que vengo ocupándome alcanzan 
tan ELEVADOS PRECIOS, son múltiples y  de 
larga exposición. En primer término, la 
pericia de los grandes armeros fabricantes 
que oomo Purdey, Greener, Seot, Lanoas- 
ter, Holland-Hollande, W ebley-Richards y  
algunos otros, logran un tiro regular de 
agrupación normal y  perfecta en un arma 
de munición múltiple, desde luego tiene 
un gran valor positivo. Mas no es esto so­
lo, con ser lo  principal. Las escopetas ac­
tuales de elevados precios, se fabrican ya 
casi exclusivamente con cañones de acero, 
que ha de soportar las elevadas presiones 
producidas por los modernos explosivos, 
presiones que no resistirían los antiguos 
cañones, llamados damasquinados ó da­
masquinos, fabricados con una aleación de 
hierro y  acero en varias tiras arrolladas, 
forjadas y  soldadas entre sí alrededor de 
un mandril.

Merced á los estudios y  á los descubri­
mientos de ingenieros metalúrgicos tan 
eminentes com o Halfield, Bruslein, Pour- 
cel, etc,, y  á los nuevos métodos científicos 
preconizados por Osmond, Le Chatelier, 
Guillet..., se ha llegado á la fabricación de

(1) Haee ya  tiem po que Jos fabricantes emplean 
una escopeta de tomar medidas que soluciona todos 
estos problem as de adaptación.
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aceros cuya dureza, tenacidad, límite elás­
tico y  límite de ruptura, alcanzan coeficien­
tes capaces de triunfar de las altas presio­
nes, que se calculan por toneladas y  por 
centímetros cuadrados de superficie, te­
niendo en cuenta además que su maleabi­
lidad debe ser tal que evite la posibilidad 
de que los cañones revienten, si por una 
causa cualquiera la presión interior se 
aproximara al límite de resistencia del 
metal.

De este acero, cuya tonelada cuesta una 
fabulosa suma, son necesarios 8,500 kilos 
para la fabricación de dos tubos, que tra­
bajados al rojo y  reducido cuidadosamente 
su peso á 1,400 kilos por la mano de obra, 
ocurre no pocas veces que hay que dar 
por perdido el material y  todas las mani- 
pulaoioues menoiouadas por causas y  acci­
dentes cuya explicación sería demasiado 
prolija.

Estos tubos sufren luego 26 operaciones 
diferentes, después de las cuales han de 
ser sometidos á las formidables pruebas de 
los Bancos de prueba oficiales ingleses ó 
franceses, que en casos especiales han lle­
gado á 30 gramos de pólvora fuerte núme­
ro 2 y 120 gramos de perdigones núm. 8, y 
á 50 gramos de pólvora y  126 gramos de 
perdigones núm. 6, es decir: siete veces la 
carga ordinaria de explosivo y  cuatro veces 
la de perdigones.

Una admirable mano de obra y  unos me­
tales puros y  de primera calidad, hacen 
variar en fábrica los precios de las armas 
de esta categoría de 400 y  450 francos á 
1.200 y  1.600, y  esta considerable diferen­
cia se debe al empleo de mecanismos más 
sencillos y  á que hay aceros cuyo precio 
oscila entre 20 y  300 francos los 100 kilos, 
y  obreros de elección cuya intervención 
varía de 10 á 100 francos.

Desgraciadamente, ni al aficionado (ni 
aun al armero vendedor) le es dado á cien­
cia cierta establecer diferencias en vista de 
unos cañones de acero y  tendrá que ate­
nerse á las pruebas oficiales y, sobre todo, 
á la honorabilidad de la firma y  crédito 
del fabricante.

El famoso baturro del cuento llegaría á 
preguntar si estas armas tienen música 
para llegar á alcanzar precios tan elevados.

No, amigo mío, habría que'decirle. Es 
que donde una escopeta barata coloca  sólo 
115 perdigones á 36,50 metros, agrupa esta 
otra casi matemática éinvariablemente 215, 
y  cuando aquélla hiere con tres plomos á la 
distancia de 27,50 metros á un pichón, esta 
otra lo mata seguramente alcanzándolo con 
seis á 36,50 metros; es que esta arma á los 
treinta años de usada inteligentemente y 
después de haber disparado 20.000 tiros 
estará com o cuando salió de la fábrica, en 
tanto que la otra en muy corto tiempo ten­
drá las piezas unas de otras divorciadas.

Al ocuparme de las escopetas h a m m e r - 
LESS Ó sin martillos exteriores, pudiera de­
tenerme á examinar y  comparar los siste­
mas más conocidos ó más en boga (que no 
es lo mismo), pero sería tarea inadecuada 
y  demasiado extensa para tratada debida­
mente, ya que dichos sistemas son innume­
rables á partir de 1661, y  especialmente 
de la escopeta de M. Murcott, patentada en 
1871, reformada cuatro años más tarde por 
Anson y  de Deeoley, que á su vez protegie­
ron su invento con la patente, hoy del d o ­
minio público, y  cuyo sistema es el gene­
ralmente aplicado á las armas de precios 
bajos y  medios, el cual se caracteriza por 
contener todo el mecanismo en el cuerpo 
llamado de báscula ó armazón y  por la 
modificación adoptada más tarde por todos 
los fabricantes de armar las platinas va ­
liéndose del peso de los cañones que al os ­
cilar comprimen los grandes resortes que 
antes eran accionados por la mano, per­
diéndose en tal maniobra tiempo y  es­
fuerzo.

Los fabricantes de primer orden han 
abandonado el procedimiento de hacer de 
la cureña ó  armazón (realmente la cureña 
es el hom bre) el alojamiento de la batería 
ó  mecanismo, por diversas razones, entre 
ellas, la de que va en perjuicio de la robus­
tez de aquélla, y  hau adoptado las platinas 
laterales de las armas de percutores exte­
riores, si bien con  las necesarias modifica-
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oiones para su adaptación al modelo de que 
vengo tratando, habiéndolas provisto al 
mismo tiempo, en evitación de accidentes 
posibles, de mecanismos de seguro efica­
ces que hacen imposible todo disparo im­
previsto debido á una causa cualquiera.

Las condiciones esenciales quehem osde 
exigir á la escopeta que para nuestro uso 
elijamos, han de ser las que siguen:

1.° Martillos interiores. Sencillez de 
mecanismo. Expulsor automático (si se de­
sea) robusto y  compuesto de dos ó  tres 
piezas á lo  sumo. Top lever ó  palanca de 
cierre, como se denomina á la pieza que 
colocada sobre la parte superior de la gar­
ganta, enlaza y  sostiene en ella los caño­
nes con la cureña de triple pestillo. Estos 
han de encajar matemáticamente en las 
muescas de las grapas délos cañones, pero 
de m odo tan hábil y completo que las su­
perficies de rozamiento permitan el m ovi­
miento isócrono de todas las piezas que 
han de ocupar en un tiempo único sus 
alojamientos.

Los enganches inferiores de loa cañones 
ó grapas, deben constituir m edio-bloc con 
cada cañón y  han de estar soldados sólida 
y  convenientemente. El pestillo superior 
deberá ser realmente eficaz, bien elijamos 
el cerrojo en cruz cross holt de Greener, de 
extraordinaria firmeza á condición de que 
esté perfectamente ejecutado, bien el de 
Purdey ó alguno otro de los más conoci­
dos. Es de evitar la mera prolongación de 
la banda central de los cañones, que es una 
simulación de cerrojo completamente inú­
til de la que van provistas las escopetas de 
precios medios, ó  el famoso cuádruple en­
ganche de una escopeta de fabricación 
francesa, que aunque mecánicarneute es 
una obra perfecta, para los efectos de ajus­
te y  resistencia á las presiones es absolu­
tamente ineficaz; bueno sólo para atraer 
incautos.

La m ejor recomendación que puede 
hacerse del cerrojo en cruz antes citado, 
será mencionar el hecho, por sí mismo elo­
cuente, de que la escopeta adquirida por 
el Dr. Garver de aquel excelente armero

inglés en 1878, no había necesitado de nin­
guna reparación ¡después de haber dispa­
rado la respetable cifra de 130.000 tiros!

2.° Platinas laterales con  doble meca­
nismo de seguridad, si bien puede acep­
tarse el que la batería de percusión se ha­
lle alojada en el cuerpo de báscula cuando 
se trate de las patentes facile-princeps y  
souverain de W . W . Greener, que, aparte 
su admirable sencillez mecánica, no men­
guan la solidez del conjunto.

3.° Cañones de acero, á poder ser de 
marca conocida, com o Whitworth, Krupp, 
Cokerill, Siemens, etc..., m edio-bloc, refor­
zados en las recámaras y  en los 25 centí­
metros siguientes, con el objeto de prote­
ger la mano izquierda de todo accidente. 
Longitud para la oaza, 70 á 72 centímetros; 
para el tiro de pichón, de 76 á 81.

4.° Precisión, regularidad del tiro y 
agrupación perfecta de los perdigones, de 
forma que el objeto apuntado se halle pre­
cisamente en el centro de aquél. Penetra­
ción y  alcance máximo con el retroceso 
más débil posible.

5.® Manejo y  encare (acción de apoyar 
la culata en el hombro en el momento de 
apuntar) rápido, perfecto y  cuidadosamen­
te adaptado á la talla, vista, corpulencia y 
modos particulares del cazador. Duración.

Dos palabras nada más para hacer resal­
tar la superioridad de las escopetas ham- 
merless ó  de percutores interiores sobre las 
que tienen los percutores exteriores. Aqué­
llas ofrecen mayor seguridad, su manejo 
es más sencillo, es menos complicada su 
construcción, su durabilidad es mucho ma­
yor, y  sobre los detalles más importantes 
aventaja en mucho á las últimas, sin con­
tar con la notable superioridad de que su­
puesta una caída no se romperán los gati­
llos 6 perrillos que no tienen, inutilizando 
tal accidente uno ó los dos cañones en ple­
na cacería, aparte la esencial de que no se 
corre jamás el gran riesgo, para la propia 
vida ó la del vecino, de que los referidos 
percutores se enganchen en la vegetación, 
en la ropa, en las polainas, etc., ó  bien se 
produzcan disparos casuales por golpes
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inesperados recibidos por los mismos, no 
siendo muy firme el fiel que mantiene el 
arma en el seguro. Además, el automático 
armarse de las platinas ahorra movimien­
tos y  pérdida de tiempo, á veces decisivo.

Es axiomático que deben rechazarse las

escopetas hanim&rles cuyos percutores se 
armen m erced á otro procedimiento que 
uo sea el esfuerzo producido por los caño­
nes al bascular.

E d u a r d o  d e  L E T E
(Continuará.)

s Mesa revuelta

Hemos tenido el gusto de recibir la vi­
sita de nuestro querido amigo, colaborador 
y  entusiasta .aficionado, D. JuanEiriz, acom­
pañado de su hijo. AI llegar desde Lugo, 
donde reside, á esta Corte, se apresuró á 
honrarnos con su agradable visita, que 
mucho agradecemos por demostrar las 
simpatías oon que nos distingue tan exce ­
lente amigo.

T iR ©  N a e io N a L

Representación de Madrid.—En la Asam­
blea reglamentaria de señores socios, ce­
lebrada el día 15 de Diciembre último, 
fueron elegidos para formar la Junta di­
rectiva de esta representación en el año 
de 1917, los señores que á continuación 
se expresan, varios de cuyos cargos, en­
tre ellos los de Presidente y Vicepresiden­
te 1.°, lo  fueron por unanimidad:

Presidente, D. Juan de la Cierva y  Pe- 
ñaflel.

Vicepresidentes: D. Gabriel Orozoo y  
D. Isidoro Rodrigáñez.

Vocales: D. Rogelio Perreras Berros, don 
Alejandro Miró y  Trepat, D. Eduardo de 
Lete, D. Juan Alonso Pérez, D. Manuel Fi- 
gueroa, D. Ricardo Ruiz-Ferri, D. José 
Luis de la Vega, D. Germán Ortega, don 
José M. Jardón, D. Fernando López Beaubé.

Contador, D. Nicolás de Mateo Rivas.
Tesorero, D. Luis G. Rubio.
Secretario 1.°, D. Antonio Micó España.
Idem 2.°, D. José Cousiüo Quiroga.

Escop etas de las m ejores marcas, 6. precios re­
ducidos. U tensilios de oaaa, cronóm etros, apa­

ratos íotográfieos y  m il distintos ob jetos á precios 
increíbles. Verdaderas gangas.

AL TODO DE OCASIÓN— Fuencarral, 46 .

Petición atendida.

El susoriptor de esta Revista D. Pedro 
Molina ha puesto en nuestro oonocimiento 
que el Ayuntamiento de Los Moriles (Cór­
doba) no le entrega el premio que están 
obligados á satisfacer por las piezas m uer­
tas de aves de rapiña que le presenta.

Es nuestro deseo de atender todas cuan­
tas reclamaciones se nos hacen, y  teniendo 
por norma en todos nuestros actos la idea 
del acatamiento á las legislaciones, hubi­
mos de dirigirnos al Sr. Gobernador civil 
de Córdoba exponiéndole la actitud que 
observa el oitado Ayuntamiento, que dista 
mucho de lo prevenido en los artículos 40 
de la ley de Caza y  67 y 69 del Reglamen­
to, loa cuales obligan á 'los Municipios á 
consignar en sus presupuestos ciertas can­
tidades destinadas á gratificar la muerte 
de dichos animales dañinos.

Nuestra gestión ha sido fructífera, pues 
hemos recibido carta del Sr. Gobernador, 
en la que nos manifiesta que dirige con 
este m otivo una enérgica comunicación 
apercibiendo al mencionado Ayuntamien­
to, exponiendo á su vez que estos hechos 
aislados no pueden conocerse ni corregir­
se sin previa denuncia de carácter oficial.

Ya lo  sabéis, cazadores: si alguna vez 
tropezáis, com o el Sr. Molina, con  que en 
los Municipios no se cumple la ley de Caza 
en cuanto á la destrucción de las aves de 
rapiña, acudid á la primera autoridad civil 
de la provincia, que ésta apoyará, con el 
respeto á las legislaciones, la justicia de 
vuestra reclamación.

C a z a  y  P e s c a  rinde desde sus columnas 
su sincero agradecimiento á D. José Gar­
cía Martínez, digno Gobernador de la pro­
vincia de Córdoba, por la atención que ha 
prestado á la petición que le dirigimos.

Im p ce n ts  d e  J a im e  R atéa , ooM anilIa  d e  San  P e d r o ,  6-
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